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"LAVIGIL.\NCL\DR LAS COSTAS 
Y EL CONTRABANDO DE (iUEllRA. 

La nocesidad npremianto de que 
el bloqueo do h\ costa Cuntábiica 
seaunliecho rcul y positivo, sigue 
suministrando m-totiaá vaiíus co­
legas madriluños para interesantes 
y atinadas indit^iiciones, y uno de 
los que con inuyor acierto discurre 
sobre esta cuestión de importancia 
suma, es «La Publicidad,» que en 
uo articulo titulado «Ampliacione.<> 
al proyecto para impedirlos desem-
barcoa,/la armiia.» da nriiF>ha.<i de 
conocer perfectamente las condicio­
nes topográficas de aquella parte 
del litoral, y designa como puntos 
donde debe ejercerse la mayor vi­
gilancia, los fondeaderos deBermeo, 
Mundaca, Elanchove, Lequeitio, 
Ondárroa y MotrUo, fundándose en 
que estos han HÍdo los elegidos por 
loscarlistas para cfectuardesembar-
cos clandestinos de contrabando de 
guerra. 

Mas como podría muy bien suce­
der que los secuaces del absolutis­
mo escogieran otros sitios de tacos-
ta Cantábrica al ver que la vigilan­
cia ejercida en los anteriormente 
citados les impedia verificarlos, 
amplia con nuevas observaciones el 
proyecto por él indicado, señalan­
do como puntos que también de­
berían vigilarse de noche, la desem­
bocadura del rio que pasa por So-
morrostro, servicio que podría ha­
cerse con un vapor de pequeño por­
te que auxiliarían una 6 dos lan­
chas que cuidaran de Ciervana y 
deciros pequeños surgideros que 
«xísten en dirección á Castro, y que 
solo debería prestarse de noche, re­
tirándose al amanece! las fuerzas 
^Ue lo desempeñasen á descan­
sar á Portugalete ó Algorta, siempre 
^Ue las circunstancias se lo permi-

**ropone ademas que se coloque 
^^ Vapor de guerra que constan-
'^'^ento cruxara entre Somorrostro 

y Ciil)o Muchicliaco, Lauto de dia 
corno di.! nocho, p.ua ir en au.xilio 
si lU'ctísario (UÍÍSC, do las fuerzas 
sutiliís inus arriba uuíncioiíad.js, nsi 
coino del vapor y de las do.s liin-
caduias que adornas de la entrada 
de l^leiiciu deberiin vigilar las pla­
yas iiiinedialas de Arl)uiza, B^-ña-
cos y Baquio, cuyos sitios, aunque 
ofreciendo pocas probabilidades du 
que pudieran verilicarso con «ra­
pidez» alijos do consideración, con­
sidera no obstante que seria pru­
dente vigilar, «porque la necesidad 
hace rnilagro.s.9 

Otro do los puntos de importan­
cia »'s la porción do co.sta empren ­
dida entro Lequeilio y Ondárroa, 
que es ujia pequefia playa sita en' 
un seno que forma la cosía, playa 
qué sirvft) en la gouma pAs«tia 
para efectuar un desenibarco da 
las tropas d«l gobierno, y don­
de podría colocarse do noche una 
lancha de vapor en combinación 
con el de Lequeitio ó el de Ondár­
roa. 

Después de estas indicaciones, el 
autor del artículo de que damos 
cuenta, reasumiendo su parecer y 
sacando las deducciones que de él 
se desprenden, traza todo un plan 
de vigilancia do la costa Caniábri-
CA capaz, á su juicio, de impedir 
el considerable contrabando d« guer­
ra que en ella se hace, y del que 
resulta que tanto para la vigilancia 
de dichas costas, como por la.s ope­
raciones de guerra que en olla pu» 
dieran ocurrir, se uocesitarian los 
elementos siguientes. 

c Seis vapores de guerra de la cla­
se del «Colon,» «Fernando el Cató­
lico,» <:Afiica»y aun «Caridad.» r e ' 
partidos del siguiente modo: uno 
constantemente cruzando entre D ^ 
va y Lequeitio; otro entre Cabo Ma* 
chichuco y Elanchove ó alg</ mas al 
E., y otro entre Machíchacu y So-
morrostro. Los tros restantes debor-
rían estar descansando, do< en Pa-
sages y uno en Portugaleti*, dis­
puestos á relevar á los de servicio y 
prestando mientras, cuando nece­
sario fuese, el servicio de guerra 
que pudiera ocurrir. 

Debiera haber además doce va­

pores poquefio'-i do la cla.se, bien de 
¡0^ caíioiii'i'os ültiuiamcnte adqui­
ridos, ó de los remoicadori^s que po­
see el gobierno, ó por iiltimo, si no 
bastasen los elementos del {gobierno, 
adquiriendo los va[)orcitos mercan • 
t"s que fallaran para completar ese 
número, y moiit,iiido!es á proa un 
pcquoru> catión do poso proporcio­
nado á^sus condiciones de resisten-
cia.Nuevo de estos vapores deberían 
colocarse al anochrícor muy en las 
iiiinddiacioíiosde Guetaria, Motrico, 
Ondárroa, Loqueitio, Elanchove^ 
Mundaca,Beruieo, PlcnciaySomor-
rostro, quedan !o dos de los restan­
tes en P^f^igcs y el otro efl Portu-
fídeto para rciüiiplazar oportuna­
mente á losqiio necesitasen compo­
sición. Al amanecer deberían sepa-
fuego que de otro moiío Tes liarían, 
fondeando tan solo tos que tuviesen 
fondeadero á dos ó tres horas de 
marcha, y aguantándose lo» demás 
con el menor gasto posible, durante 
el día y en disposición de ocupar 
su puesto al anochecer. También po­
drían ir turnando de modo que los 
dos mas próximosá San Sebastian, 
además de descansar en el puerto 
durante el día, pudieran repostarse 
allí de combustibles. 

Debería haber, por último, para 
que el servicio de vigilancia fuera 
completo, tres ó cuatro lanchas de 
vapor y unas seis trincaduras, que 
deberían ser auxiliadas por alguno 
diílos vapores pequeños, y colocar­
se en los sitios que antes hemos de­
signado. 

Esta fuerza debería estar dividi­
da en dos secciones independientes: 

, una comprendida entre Cabo Machi-
chaco y Somorroslro, teniendo su 
jefe en Portugalete, y la otra desde 
Machichaco á San Sebastian, con su 
jefe en esta punto, ó mejor aun en 
Guetaria. 

Toda ladiíicultad para la realiza- I 
cíondeeste proyecto estribaría en I 
que los vapores pequeños se aguan­
tasen durante la noche muy en las 
proximidades de los puntos mencio­
nados, pues solo los buenos mari­
nos saben hacer eso sin incurrir en 
ninguno de los extremos, bien el de^ 
embarrancar en la costa por exceso 

de temerario arrojo,bíon el masfre- » 
cuente, de irse separando cada vez 
mas de olla, acabando por amane­
cer á una distancia extremada.» ^ 

Merecen sor, por tanto, objeto de 
estudio y examen para el ministro 
de Marina, que debe tener presente 
que s'i entendido autor, lejos de re- ,s 
húsar el auxilio que oportunamente 
digimos ha ofrecido al gobierno la 
marina mercante, índica la conve­
niencia de que en el caso que no 
bastaran las fuerzas sutiles que te­
nemos en las|aguas del Caigábríco; 
deberían aceptarse sus servicios, 
pidiéndole pequeños vapores que por 
sus condiciones y armamento v i - A 
'nieron aprestar en aquella parte del 
litoral un servicio igual al que de- > 
sem peñan los cañoneros ctuceros í 
' Con esto se evítai'ia no solo la 
entrega de patentes de corso, siste* 
ma cuyos inconvenientes hicimos 
notar al ocuparnos de los ofreci­
mientos de nuestra marina mer­
cante, sino que se conseguirla ade­
más que fuese mucho menos gra­
voso para el Tesoro la rigorosa |v l -
gílancía que se ejerciera, único me­
dio de que cesaran los alijos, gra­
cias a que la insurrección carlista 
se abastece de continuo de arma-S 
mentes, vestuario, pertrechos de 
guerra, en una palabra, de cuantos 
recursos necesita para continuarla 
guerra;, pues aun cuando la escua-
drílla que opera en aquellas aguas 
presta muy buenos servicios, los 
hechos se han encargado de demos­
trar que no cuenta con suficientes^ 
para impedir por^completo que se 
haga en ellas el contrabando de guer? 
ra, que por las proporciones qua ha 
ido adquiriendo reclama imperio­
samente que la vigilancia de la cos­
ta Cantábrica tenga todo el carácter 
de un verdadero bloqueo. 

?̂  

Correo general. 

Madrid 24 de Junio de 1ST5 •X 

Probablemente habrá dado cuen 
ta hoy en consejo el Sr. Romero Bo>f^ 
bledo de un decrjBto relativo á eiftj^ 
bargo de bienes de los carlista*. E í | 


